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CAPITULO 1 

La Dictadura no tuvo obra económica 

El progreso ferrocarrilero 

Ln dictadiira porfirista no tuvo obra económici, la 
carualidnd se la regaló dirigida por la diosa Fortuna, 
que, desde el ano de 18i6 hasta 1910 fué la fiel y abne- 
gada barragana del general Diaz. 

Laadulacibn de treinta aaos, colgó al general Díaz el 
milagro de haber sido el introductor en México de los 
ferrocarriles, base de la prosperidad del país. La aclu. 
lncibn también. lia escrito que el prograrna de los fe- 
rrocarriles fue concebido por el general Diaz antes de 
lanzarse a la revolución de Tustepec. 

El general Dfaz, antes de asaltar el poder, jamás tuvo 
programa ferrocarrilero ni económico de clase alguna. 
Por el contrario, se debe alos diputados porfiristas de 
1868, la reprobación de la ley-contrato para que conti- 
nuara la construcción del Ferrocarril de Mexico a v e -  
racruz. Es obra porfirista haber reprobado la revali- 
dacibn del contrato del Ferrocarril Mexicano, iniciada 
connoble empefiopor el Presidente don Benito Juárez. 

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx


Sin el empuje de ese magistrado, sostenido por toda la 
influencia de  s u  blinistro don Sebastián Lerdode Te- 
jacla, el proyecto de  ley reprobado, h~ibiera dejado a 
México sin s u  primer ferrocarril, que tanto bien le ha 
causado diirante largos anos. 

El general Diaz no favoreci6 voluntarianiente las 
grandes concesiones ferrocarrileras. Tres aiios chicsc. 
ii.e<í para ganar tiempo S no otorgarlas. Fii4 necesario 
qiie niiestro representante en Wáshington, el licen. 
ciüdo don Maniiel María de  Zamacona, le escribiera 
confidencialmente: "Piiede usted estar seguro de  qiie 
s i  no entran los rieles norteainerioanos en México, en- 
traran las bayonetas." 

Ln mejor prueba de la rep~~gilancindel general Diaz 
l>::ra otorgar :L empresas nort&aiilericanas concesiones 
ferrocarrileras, es qiie Qsas fueron pedidas al princi- 
pio del ano de1978,y enviadas el inismo nflo alCongreso 
de  laUnihn. Comenzó el cJ~ii:nneo, ylas referidas conce- 
siones fueron despachadas: la del Ferrocarril Central, 
sacando del sep~ilcro de la caducidad nq declarada, a 
la c:oncesión <le los "catorce," l)or<lue eran catorce los 
capitalistas nicxicaiios qiie la pidieron resiicltos n no 
gastnr de  s u  capital un solo peso y :L conseguirlo eii 
Eiiropa, e11 niiigún caso en los EstadosUnidi~s. El ge- 
neinl Dinz, no pudiendo vencer ln rssisteiicia <le1  con^ 
greso, que por patiiotisnio no qiieria acorclar conce- 
sioiies al capital norteainericano, liizo qiie lo.; catorce 
trzspasaran su coriccsión a los hoinbres de  negocios 
don Ram61i G~izmin y don Sebastikii Camacho, y é s ~  
tos, a sil ve7,, la traslmharun :i l r w  inagnntes fcrrocarri- 
leros yanquis. La concesión del Ferrocarril r*'acional 
f~ ié  dada en 1880, con gran clificultnil, y debido a que 
el general Diaz probó cn io privado :L los 1itlcrr.s con- 
gresistas, qiie si 18 concesiún no era favorablemente 
votada, tendrí:~ lugar i i i i  conflicto miiy grave con los 
Estados Unidos. 

Los hechm expuestos enseBan que no se nccesitó 
cle la p:!~, cine entonces aparecía probleina intrincado, 
para que el gobierno iriexicano ol~tuviesc los l>i.iiiievoj 
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capitales extranjeros, fundadores d e  1s paz; quedsndo 
tambidn adqnirido para la historia, que el general Diaz, 
antes de ser  Presidente y durante s u  primer periodo 
presidencial, nunca tuvo programa financiero ni mti- 
cho menos ferrocarrilero, que debfan ser  realizados 
con capital yanqui. E l  general Diaz no tuvo más pro- 
grama al lroclamar la revolución de  Tiixtepec, soste- 
nedora de  los principios de "no reelección y siifragio 
libre," que el programa verdadero, inuy secreto, de 
realizar a toda costa el principio de s u s  ambiciones: 
" sufragio (le sii persona por ella misirin, y a perpe- 
tiiida<l." 

El progreso minero 

Lú mineria mexicana exportaba grandes cantida~les- 
de  minerales ploinosos, para qiie fiieran tratados en 
las grandes funcliciones de los Estados Gnidos. Los 
mineros procluctores de plomo norteamericano, con- 
signieron que en la tarifa Diiigley, fueran gravadas 
jas p l e n a s  mexicanns con iii i  derecho prohibitivo, 
que caiisó la. paralización de  algunas fundiciones ali- 
mentadas con minerales plouiosos mexicanos. 

Los fundidores norteamericanos, notaron que con 
la terminación de los ferrocarriles de  Tampico a San 
Luis Potosi y filonterreg, podían llevar carbón inglés 
o americano a esas ciudades, a precios rawnables, y 
establecer en ellas sus fundiciones con nlayores ven- 
tajas delas que disfrntaban, porque el ahorro de  fletes 
permitiría beneficiar losde más baja ley que los iisiiales 
expoytados a los Estados Unidos, antes d e  la vigencia 
de la tarifa Dingley. En tal concepto y por conrliictodel 
licenciado don Luis Mkndez, pidieron en 1890 a la Se- 
cretaría de  Fomento: tres allos antes de que el sefloi. 
Liriianto~ir fuese Ministro [le Hacienda, las concesio. 
nes respectivas para establecer en las ciiidades de 
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Monterrey y San Luis Potosi, los grandes estableci- 
mientos metalúrgicos que levantaron la minería de  la 
 lata, no obstante la fuerte depreciaciún creciente d e  
eJe metal. 

Las concesiones fueron otorgadas por el general 
Paclieco, Ministro de Fornento, el ano de  1890. Los 
concesionarios procedieron en 1891 a la constriicci6n 
de sus grandes edificios, hornos, oficinas, rainales fe-  
rrocarrileros y todo lo que necesitaban, de acuerdo con 
las últimas ordenanzas de la ciencia. 

Comenzaron la explotación en los primeros rneses 
del afio de  1893, cuando casi~almente el seaor Lirrian- 
tour se  hacia cargo de 1s Secretaria de Hacienda. 

En el prirner ano de trabajo, las fundiciones produ. 
jeron subre 33 millones de pesos plata, elevando la 
producción total argentifera de 39 millones a $4. Esta 
inesperada creación de riqueza, salv6 la situaci6n 
financiera bien y con rapidez, y por consiguiente, salv6 
la situación política. Al fin del ano fiscal de 1894, el 
seaor Limantour había pagado todo su presul~iiestode 
egresos y obtenido un sobrante. 

Quién salvó a la Dictadura y al país de una revolu- 
ci6n, f iié la tarifa Dingley. La prensa gobiernista, pro- 
clam6 que el salvador de la patria había sido el genio 
financiero del seaor Limantour, colaborando simple- 
mente con el genio máximo financiero del general 
Díaz. Por  sup~iesto, que el general Diaz aceptó como 
siempre aceptaba,queéIfuese la causade todo lo bueno 
ocurrente en el país, que el seflor Limantour era su 
fiel colaborador, o mejor dicho, su sirvientede labora- 
torio; y n si: vez, el seaor Limantour crey6 que con 
sus medidas administrativas había levantado repenti- 
namente las fuerzas econónlicas del país. 

La gran mayoria de  la plata mexicana s e  producia 
en México, antes de  que el seaor Limantour se  hiciera 
cargo d e  la Secretaría de  Hacienda, por medio de pro- 
cedimientos ~e ta lú rg icos  de  amalgamación a frío y a 
caliente, de  panes, patio, toneles, muy costosos y cau- 
santes de  pérdidas de  metal hasta d e  35%. El trata- 
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miento de minerales plomosos, por fuego, es el más 
baratog más científico, si se  dispone de  combiistibln 
bueno a precio razonable y las 1>érdidas de  metaal no 
pasan del 5%. 

Un metalurgista extranjero, discurrió en el extran- 
jero, que si los uiiiierales argentiferos no plomosos, 
artificirrlmente se  emplomabhn agregándoles plomo o 
carbonato de plomo, s e  debian obtener las grandes 
ventajas que con el tratamiento de l o  natoralinente 
plomosos. Su ~~rocediiniento tuvo éxito, excepto cori 
los cobres, y cnsi~nlirtente fué desarrollado en hléxico 
el hermoso invento, cuando el seaor Liinantour se 
hizo cargo de  la Secretaría de  Hacienda. 

E1 ano de 1891, los seaores Mac Arthur y Forrest, 
inventores del célebre procedimiento de  cianiiración 
para trat.ir ruinerales miiy pobres d e  oro, pidieron 
patente de privilegio id gobierno mexicano, e inmedia. 
tamente les f o é  concedido; nótese bien qiie en 1803, 
ano en que el senor Liniantorir entró a dirigir la Se- 
cretaria rle Hacienei, comenzaron a establecerse phn-  
tns de  ciannración en hlixico. Antes del empleo del 
revolucionario procedimiento, la producción mexicaia 
anual de  oro, no excedía de  tres millones de  pesos: 
con el procedimiento de  los senores Mac Arthlir y 
Forrest, f ~ i é  subiendo gradiinlmente la prodiicción 
del precioso metal, alcsrizando en 1906 la cifra de cin- 
cuenta millones de pesos anuales. El desctihrimiento 
d e  aparatos concentradores, periniti6 separar en los 
minerales argentiferos [los clases: tina, rica por la 
concentraci6n generalmente a 8656, y la otra, verdadero 
i-esiduo muy pobre, propia para ser  tratarla por cia- 
nuración. Fueron las concentradoras, las que gene- 
ralimron el tratamiento de  cianuración en los iuinera- 
les de  plata, cuya ley excedia de 600 a iOO gramos, 
excepto los cobres y otros minerales conocidos con el 
nombre de rebeldes. Pues bien, ese maravilloso (les- 
cubrimiento de  tratar  los ininerales d e  plata por 
cianoraeión, fiié int,roducido en IvIésico durante la 
gestión financiera del seaor Limantonr, e hizo ~ ~ o s i b l e  
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sostener alta la producción de plata, no obstante sii 
universal depreciación. 

Los grandes yacimientos de cobre mexicanos, son 
muy importantes por su abundancia; su ley media no 
pasa del 4 al 7%, en lo mejor de  sus retas. S610 en el 
"Boleo" (Baja California), uno de los primeros yaci- 
mientos del mundo, la ley de las chalcopiritas 3- de las 
chalcositas alcanza a 11 y 1376, y la ley media piiedo 
mantenerse a toda veta con 7 u 8%. 

Despii~ls de  los minerales d e  zinc, los de cobre son 
los más consumidores de  combustible, y en el país don- 
de  ese gran elemento industrial es muy caro, no es po- 
sible beneficiar inincrales cuprosos de media o baja 

. ley, y en México todos han encontrado, hasta ahora,ex- 
p!otables los yacimientos del "Boleo" con ley superior 
a la mediana. Para  explotar los yacimientos mexicanos 
de cobre, era preciso que el precio del metal se  elevara 
definitiramente, o que el precio de prodiicción bajara. 

La constriicción de ferrocarriles, abaratando el pre- 
cio del carbón mineral extranjero, no fnt! bastante para 
clesarrollar en México la mineria del cobre. Al tener 
lugar el clesciibiimiento de la indirisibilidad de la luz 
eléctricr. en lámparas para el alumbrado público y clo- 
méstico, siibió el precio del cobre yclesarrolló en Ivlé- 
xico sii explotación, en yacimientos que antes era im- 
po~ibie  trabajar. El aliimbrnclo eléctricoen el mundo, 
exigió un gran consuino de alambres (le cobre, lo que 
liim suhir bastante el precio del metal. En 18ái ,  f ra-  
casó en %'rancia el famoso Sindicato del Cobre: orga- 
nizailo por los Rostchild, en París, que liabía silbido 
el precio del metal a iina cifra que excitó violentamente 
s u  prodlicci6n en el miindo. La liquidación forzosa <le 
los inmensos del~ósitos del Sindicato, se  hizo con par- 
simonia, y el precio del cobre foé descendiendo. En 
18H2, un aRo antes de que comenzara la gestión  hacen^ 
daria del seRor Limantour, el precio del cobre coinenzó 
a reaccionar, y a desarrollar en M s i c o  s u  explotación, 
representada entonces, en grande escala: solamente 
por la negociación del "Boleo." 



Despi~és surgió otro gran descubrimiento, la recon- 
centración y acumulación de  la fuerza viva de  las caf- 
das (le agua, en las máquinas eléctricas, y su transporte 
a grandes distancias por cables de  cobre; lo que causú 
gran demanda de  ese metal, subiendo su precio hasta 
permitir en México la explotación de  yacimientos con 
3% de  ley. Los Giiggrnheim, establecieron fundiciones 
de cobre en Tepezalá (Estado de  Aguascalientes), y en 
Velardeña (Estado de  Durango), quisieron establecer 
una en Pachuca, y según Rlr. Bell, el seaor Limantour 
se  opuso. Los Madero, establecieron la fundición de  
minerales de  plata en Torreón; el coronel Green, la 
de  Cananea, que trataba minerales de  cobre, dando 
trabajo a cuatro mil obreros. El sindicato francés que 
explotaba el "Boleo," compró los grandes yacimientos 
de cobre deInguarán(Estado dehficlioacán),pidiócon- 
cesión subvencionada para construir un ferrocarril d e  
servicio público a la costa del Pacífico, con el objeto 
de  exportar los minerales d e  cobre, previament'e con- 
centrados, y le f né negada. Contribii~ó al desarrollo de 
la minería del cobre, el bello de~cub~i iniento  del coh- 
vertidos hlanés para desulfurar las iratas, semejante 
al de  Bessemer para descarburar el hierro fundido y~ 
convertirlo en acero. 

Con empefio hago notar, que la fiebre del cobre se- 
desarrolló en México desde el ano de  1895, hasta 1902, 
es decir, comenzó dos anos desl>ués deque el seaor Li- 
mantour se  había hecho cargo de  la Secretaria de Ha- 
cienda. En 1660, México exportaba anualmente cobre 
por valor de  doscientos sesenta mil pesos, y en 1906, 
dicha exportación llegaba a treinta y dos millones de  
pesos, figurando M6xico corno el tercer productor 
de  cobre en el mundo. 

El famoso mineral riel "Oro,"que antes deldescubri- 
miento del beneficio de los minerales auriferos rargen- 
tiferos por cianuración, era insignificante, s e  colocó 
entre los primeros del país poco tiempo después de  
haber entrado el seaor Limantour en la Secretaría 
de  Hacienda. 

15 
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La depreciación de la plata, la explotación minera a 
grandes profundidades por agotamiento en las zonas 
altas de  los criaderos y la disminución de  las leyes de  
los minerales en razón con la ~~rofundidad,  debieron 
caiisar la riiina de la minería argentífera en México y 
1% continuación de la mezquina explotaci6n dc los mi- 

Y' 
nernles de oro, cobre y plomo, si en 1893, al liacerse 
cargo el sefior Limantour de  la Secretaria de  Hacien- 
da, no hnbieran ocurrido acontecimientos magníficos 
independientes de  s u  inteligencia y actividad, que le 
liicieron siibir la producción total minera de metales 
~ icc iosos  e industriales, de cuarenta millones de pesos 
en 1893, a ciento setenta millones en 1906. 

Lagran fundiciónde hierro y acero de Monterrey, 
establecida con un capital efectivo de diez millones 
de pesos plata, no pudo llegar a fahricar rieles para 
nuc,stros ferrocarriles, por faltadecombustiblebarato, 
1)ei.o le fué l>osible, protegida por altos derechos adua- 
d e s ,  fabricargrannúmerodeefectosde~ierro y acero, 
especialmente viguetas parstechos y pisos, y armadu- 
ras para toda clase de  edificios. Daba trabajo a nume- 
rosos obreros, y disminuia la salida del país de  a 1, -unos 
millones de  pesos. Comenzó a trabajar durante la ges- 
tión financieradel seilor Limantour. Los petróleos me- 
xicanos explotables, se  descubrieron despiiés de  que 
el senor Limantoiir tomó l~osesión de la Secretaria de  
Hacienda, sin que la ciencia oficial ni el dinero del go- 
bierno sirvieran para encontrar esa eiiorme riqueza; 
por el contrario, el Instituto Geológico opinó que la 
gran riqueza había desaparecido, y que sólo quedaban 
aceites pesados de  dificil extracción y poca demanda. 

La mineria carbonífera, comenzó a desarrollarse en 
México en 1895, y llegó a s u  apogeo después deqtie el 
sefior Limantoiir se  hizo cargo de  la Secretaría de  Ha- 
cienda. Nada le debib la minería carbonifera a la cien. 
cia oficial,ni aldinero del gobierno, ni a esf~ierzo alyiino 
de 1aDictadura para desarrollarla. 

Resumiendo: la minería mexicana, durantelaépoca 
ilel sefior Limantour conio Secretario de  Hacienda, se  



desarroll6 asombrosa e inesperadamente, por descu- 
brimientos científicos extranjeros, por fenómenos eco- 
n6micos extranjeros, que indicaron a l  capital extran- 
jero la oportunidad de  operar en México. 

LLM milagros de la Agricultura 

Una excepcional tempestad de  graniw, arruinó en 
1886 tina parte importantede los cultivos cafeteros del 
Brasil. En 1887, el deficiente se  cubría con las reservas 
del grano, que eran cuantiosas. En 1883, comenzaron a 
subir los precios excitando la codicia de los paises 
americanos que podian aumentar s u  cafetales. Mé- 
xico exportaba anualmente, en 1886, sobre dos miiiones 
y medio d e  pesos de  café. Hubo fiebre de  café, comola 
hubo de  cobre, se  comenzaron a cultivar más tierras 
cafeterasdesde 1887, y las primeras cosechas se  obtu- 
vieron en 1892, cuatro meses antes de  la toma de  po- 
sesión de la Secretaria d e  Hacienda por el senor Li- 
mantonr. La producci6n anual de  café se  elevó hasta 
dieciocho millones de  pesos, debido a un fen6meno 
meteorológico en el Brasil, y después bajó la produc- 
ci6n mexicana, fijándose en un promedio de diez mi- 
llones. 

En 1896, tuvo lugar la insurrección de las islas Fili- 
pinas contra Esp i la ,  y las cosechas de  la fibra de Ma- 
nila, competidora del henequén del Estado de Yuca- 
tán, s e  redujeron considerablemente, dando lugar a 

- - una elevación notable del precio de  la fibra yucateca, 
que llenó de oro al Estado y duplicó la producción de 
la adnana de  Progreso, c,ontribuyendo de manera im- 
portante a la prosperidad del erario federal, dirigido 
por el senor Limantour. 

E1 uso de las llantas de caucho, al~licadas a carriia- 
jes comnnes y después a autoinóviles, elevó notuble- . 
mente los precios del caucho. excitnndo su explota- 
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citn. hléxico, de  un millón de pesos que exportaki el 
ano de  1893, al hacerse cargo el seíior Limantour d e  
1i Secretaria de  Hacienda, llegó a exportar diez millo- 
nes el ano de  1908. 

E1 guayule, era una planta de nuestros desiertos del 
norte, conocida como productora degomc, que no 120. 

díe adquirir 13s l>ropiedaties industriales del caucho. 
Siendo ya Secretario <le Hacienda el seilor Liman- 
tour, iin francés y tres niexicanos, desconocidos para 
el gobierno, descubrieron respectivamente diversos 
procedimientos para transformar la conocida y no ex- 
plotada goma guaytilera, en un caucho de  calidad in- 
ferior, pero con buena demanda en los Estados Uni- 
dos, Inglaterra y Aleinankl. En 1908, hléxico exportaba 
ya guayiile,por valor de  diez millones de pesos anuales. 

La independencia <le Cuba, extinguió los privilegios 
coloniales de  Espama; S el frijol, elgarbanzo y otros gra- 
nos mexicanos, pudieron entrar en competencia en el 
mercado de Cuba, con los similares de otros paises. 

En1895, dos anos después de  ocupar la Secretaría de 
Hacienda el semor Limantour, estalló la revolución 
de  independencia de Cuba, destructora de la ganade- 
ría de  la Isla; hecho deplorable, que abrió un buen 
mercado a la ganaderia mexicana de  los Estados de  
Veracrnz y Tamaulipas, durante todo el tiempo de  la 
guerra, y además, el tiempo que fué necesario para 
que los cubanos repusieran sus ganaderias. 

La desproporción entre el crecimiento de  la pobla- 
ción de  los Estados Unidos y el de sus ganaderías, liizo 
que desde el ano de 1897 fueran reducidos los de- 
rechos de  importación qne gravaban a los ganados 
extranjeros, y cuatro Estados mexicanos ganaderos, 
Chihuahua, Coahuila, Sonora y Tamaulipas, encontra- 
ron mayor mercado para sus ganaderias. 

Aprovechando del despilfarro de  los terrenos bal- 
díos, anterior a la gestión financiera del sefíor Liman- 
tour, algiinas empresas norteamericanas cornpra- 
ron extensos montes, especialmente en los Estados 
de Chihnahua y Durango. La negociación de cortes de 
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< ' madera, en Chihuahua, llamada Madera," ocupaba 

más de cuatro mil obreros, y sobre dos mil, la estable- 
cida en la serranía que une a Chihuahua con Durango. 

Conclusión última: Por simple acción social, nacional 
y extranjera, la exportación de productos mexicanos 
subió durante la gestión financiera del seaor Liman- 
tour, sin que hubiera hecho nada para ello, en los tér- 
minos siguientes: 

. . . . . . . . . . . . .  Era en 1893.. .8 64,000,000.00 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  En 1910.. 300.000,000.00 

Causa d e  1s enorme Influencia del sefiar Limantour 

Oí decir al general Diaz en 1891, en la casadel gene- 
ral Pacheco: "En 1882 habia en el país dos mil ki- 
lómetros de vías férreas, y las rentas federales se 
habían elevado dediecisiete millones a treinta. Hoy, 
hay constrnidos más de diez mil kilómetros y las ren- 
t:ls no llegan a cuarenta millones. ¡Esto es desespe- 
rante! Sin embargo, el país es magnífico, inmensa- 
mente rico, pero nadie ha podido decirme qué tiene 
para resistir, sin desarrollarse, a miles y miles de 
kilómetros de vias férreas." 

En febrero de 1893, el sesor Limantour se hiw car- 
go de la Secretaría de Hacienda, y en 30 de junio de 
1891, la bancarrota estaba salvada, todo el presu- 
lxiesto cubierto, el crédito del gobierno rápidamente 
restablecido y un sobrante de importancia en las ar- 
cas federales. Tal había sido la obra de la tarifa Din- 
gley y del establecimiento de las fundiciones metallúr- 
gicas en Monterrey y San Luis Potosí, sin que el 
seíior Limantour interviniera en tan laudables fen6- 
inenus económicos. 

Trece anos después, en lWG, las rentas totales fede- 
rales se elevan a 112 millones de pesos anuales, las de 
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los Estados y municipios, a sesenta y dos millones; los 
titulos de la deiida pública mexicana 55, se  encontra- 
ba.n sobre la par; setenta millones de reserva del teso- 
ro, después de  haberse gastado de  ellas cuarenta; se 
habian ahorrado más de  cien millones. Es cierto que 
se  habia liecho empréstitos por valor de ciento cua- 
renta millones, pero el senor Limantour, cox el objeto 
de  deslumbrar al general Díaz, llevaba dos contabili- 
dades. El dinero de los préstamos, no se computaba 
al tratarse de las reservas del Tesoro, las que en rea- 
lidad no existían ni po(lian exist'ir si, como era debido, 
se  tomaban en cuenta los empréstitos que al niismo 
tiempo se  Iiabían hecho. 

Las finanzas de  linterna mágica, que el seflor Li- 
mantour presentaba al general Díaz, eran las de un 
empleado público que, ganando cien pesos cada mes, 
gastara setenta y le dijera a SU mujer que tenía en ca- 
ja un sobrante de  treinta pesos, sin hacerle observar 
que por otro lado habia pedido a un prestamista cin- 
cuenta pesos. Como el sefior Limantour ocult6 al 
general Díaz que el gran desarrollo de h$éxico se  de- 
bia a nuevos descubrimientos de sabios extranjeros 
y a fen6menos econ6micos extranjeros, que influían 
poderosamente en la vida económica de  Aféxico, el 
general Díaz crey6 que ese desarrollo emanaba de los 
decretos, leyes, reglanientos, circulares, estadísticas, 
e informes del senor Liniantoiir. La obra de  &te, fué 
de  buen a(1ministrador <e las riquezas que ponia en su  
mano la Seaora Casualiclad, amiga declaradadel Prín- 
cipe. 
Tal es  el secreto de  la inmensa influencia del señor 

Limantour. Ante el general Díaz no era un adminis- 
trador, no era un gran financiero, no era un hábil eco- 
nomista y un funcionario honradísimo, sino un prodi- 
gio, el único hombre que habia conocido el modo de 
que el país despertase y entregara s u s  maravillosas e 
inagotables riquezas neturales. Y ese país, según el 
general Diaz, bajo la potencia sobrenatural de  Liman- 
tour, debia continuar elevándose hasta ser la primera 
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naci6n del mundo; y él, el general Diaz, su rluefio ab- 
soluto, eterno, victorioso. En 1893, sil administraci6n 
estaba desprestigiada: él, ante el mundo, no era m i s  
que uno de  tantos brutales dictadores de la. América 
latina, rapaces, tiranos, olientes a cuadra de cuartel 
desaseado. Debido a la obra de  Limantour, todo el 
mundo, en el pais y en el extranjero, convenia en que 
él había hecho una gran nación. Por  consiguiente, te- 
nia derecho de  gobernarla según quisiera, a perpe- 
tuidad. 

Como se  verá más adelante, el seíior Limantour, en 
vez de  tener obra económica. fiié s u  obstructor. 


